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SALVADOR MADARIAGA : Portrait de l'Ewope.—Collection Liberté de l'Esprit. Calmann-
Levy, editeurs. París, 1952.

(Para que Europa esté unida políticamen-
te, no es útil ni deseable que los franceses
dejen de ser franceses o los alemanes dejen
de ser alemanes. Es necesario y basta que
todas las naciones europeas sepan que lo
<¡ne les une es más fuerte que lo que les
separa.» La preocupación de la unidad po-
lítica de Europa preside toda la obra de
Madariag; y es en este Portrait de i Euro-
pe donde adquiere su máximo relieve. A
pesar del titulo, Madanaga no hace alu-
sión en su libro más que a la Europa occi-
dental; aunque anota la existencia de una
corriente de atracción e imitación por parte
de Europa oriental hacia Occidente, e inver-
samente, supone a Europa occidental influi-
da por un respeto y temor hacia Oriente.
El asunto se p^sla al tópico. Llevado por
la necesidad de escoger entre todos los he-
chos y símbolos que forman el acervo eu-
ropeo, Madariaga erige en definidores de lo
que sea Europa algunos que no pasan de
ser meras proyecciones de la esencia de ella,
for ello podríamos decir del libro de Ma-
dariaga que se mueve en la frontera de lo
arbitrario y aun de lo caprichoso. Abusa al
exponer sus teorias de imágenes excesiva-
mente literarias. Describe el carácter de los
diversos pueblos que integran Europa y si-
fne, al hacerlo, la trayectoria ya iniciada
por Wundt. Las cuatro partes de su exposi-
ción llevan por subtítulos : Espíritu europeo,
Olimpo europeo, Tensiones europeas y Re-
sonancias europeas. Se inaugura la primera
parle con una definición de Europa en dos
palabras: inteligencia y voluntad. Queda
patente, sin embargo, la dificultad de de-

finir al europeo, y hay un intento de ha-
llar un concepto exacto en el alma de los
pueblos. Para Madariaga, el individuo es
ataque; la sociedad, reflexión, y la demo-
cracia liberal, equilibrio. El imperialismo
es fruto de un afán individual de aventura,
al cual el Estado europeo no sólo es ajeno,
sino incluso, en ocasiones, hostil. En Eu-
ropa el arte es un juego entre la inteligen-
cia y la voluntad, explicándose de esta ma-
nera sus características esenciales. Sin em-
bargo, esta afirmación la hace Madariaga de
una manera superficial, sin añadir nada que
oriente al lector sobre su sentido y alcan-
ce. Su juicio sobre cada una de las Bellas
Artes es el siguiente: La Arquitectura po-
see formas tan variadas, que resulta imposi-
ble reducirlas a una ley general. La Escultu-
ra destaca por su sentido humano y por su
simplicidad. El retrato es la expresión más
acabada de la pintura europea. Pudiera aña-
dirse que esta íntima relación entre el obje-
to del hacer artístico y su autor —el hom-
bre—, aun en la más inmediata de la propor-
ción, es quizás lo que hace de la cultura
europea la cultura por antonomasia (toman-
do cultura en sentido literal de hacer de la
circunstancia labor de hombre). Sin embar-
go, según Madariaga, es en el terreno mu-
sical donde Europa puede sentirse más or-
gullosa. «La música es el arte del tiempo.»
Aquí de nuevo Madariaga afirma sin perse-
guir hasta las últimas conclusiones su afir-
mación.

Asi como los griegos creaban sus dioses
de las fuerzas de la Naturaleza y de las ma-
nifestaciones del destino que ellos no po-
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dian domar ni apaciguar, nosotros los eu-
ropeos concebimos nuestros dioses «dándo-
les rasgos humanos y savia humana a las ten-
siones de nuestras almas complejas». Consi-
dera Madariaga, en la segunda parte, per-
sonajes centrales de este su Olimpo europeo
a Harolet, Don Quijote, Fausto y Don Juan,
por lo inmortal que encierra tu cualidad
de prototipos. Subraya el hecho de que, de
estos cuatro personajes, dos sean españoles,
mientras que no ha surgido ninguno de Ita-
lia y Francia, madres, sin embargo, de la
civilización europea. Claro es que Italia nos
ha legado sus prototipos en lienzos y en már-
moles; y Francia, maestra de la forma, ha
creado el ambiente, la escena en que se mue-
ven unos y otros.

Establece, un doble paralelismo Hamlet-
Don Quijote, Fausto-Don Juan. Encúentru,
sin embargo, una gran diferencia eDtre Don
Quijote y Hamlet. Don Quijote busca la so-
ciedad para encuadrar en ella su libertad.
A Hamlet le pesa la sociedad y pretende
liberarse de ella. Hamlet quiere encontrar
con el pensamiento el misterio de su inac-
ción. En esta diferencia se basa Madariaga
para conceptuar a ambos como dos tipos so-
ciales. Hamlet y Don Quijote son asi los
símbolos del problema europeo, esto es, del
equilibrio entre el hombre individual y el
hombre social.

Trascendentaliza, tal vez, demasiado a
Fausto y a Don Juan. Son para Madariaga
dos personajes verticales donde las tensio-
nes principales se manifiestan en el dominio
de los valores absolutos (Dios, vida, muer-
te ..). En ambos la tradición es base funda-
mental de sus historias. Don Juan es el sexo
sin inteligencia, y Fausto la inteligencia sin
sexo. Para Madariaga, Don Juan es, a tra-
vés de Europa, como un soplo de anarquía
que barre los bien cuidados jardines de la
Iglesia y el Palacio. «Una evasión por la
imaginación europea del estrecho dominio
de tantas leyes.» Y le atribuye también la
encarnación del espíritu de descubrimien-
to y conquista que ha permitido a Europa
crear América e introducir su cultnra en los
cinco mares. Trata de definir a Don Juan
como el ser más absolutamente libre.

Fausto, personaje menos directo, es para
Madariaga el espíritu de busca, que inten-
ta colmar el vacío de sus pensamientos por
la acción. El encarna el racionalismo eleva-
do, esa creencia en la luz interior que des-
de la época de Sócrates conduce a Europa

al descubrimiento de los planetas y de los
continentes interiores del hombre.

Su último juicio fobre Fausto es para con-
siderarle como la encarnación de las reglas
y principies que rigen la vida colectiva.

ETI chanto a la variedad europea, Madaria-
ga ha tenido que recurrir a un método de
exposición original. Para analizarla en toda
su extensión, comienza considerando a las
naciones europeas por parejas para mejor
explicar sus tensiones. Mencionaremos las
más importantes.

Francia-España: «Francia es miedo.» Pa-
ra >Ia3ariaga el espíritu francés es femeni-
no, radicando esta feminidad en la forma.
Es inigualable la mesura del francés puesta
tan al manifiesto en su lenguaje. El español
le reprocha su excesiva atención hacia la
cotidianidad de la vida. Se paga Madariaga,
con Dna gran condescendencia, de conocer
a España. El espirito español es viril, pro-
cediendo esta virilidad de su arranque es-
oontáneo. ccL'Espagne faillit.» Hace alu-
sión varias veces a la deficiencia del espíri-
tu coJectivo del español. En cuanto a su
vida, la considera discontinua y esporádica,
insaciable y poco capaz de comprender la
forma. De aquí la admiración que siente
España hacia la perfección de la forma fran-
cesa. Sin embargo, subraya el hecho de que
muchos de los artistas franceses han busca-
do su inspiración en España.

Italia-España: Italia ha sido para España
la maestra del arle, España ha sido para
Italia una fuente de armas y de autoridad
imperial. «El italiano es un extraveriido.»
«El español es un introvertido.» Para el es-
pañol, el italiano se presenta siempre como
an ser que divierte. Considera desastroso
para e! prestigio de Italia en España el he-
cho de que sea el italiano el lenguaje de
la ópera.

Francia-Alemania: La tensión entre Fran-
cia y Alemania es la más constante del Con-
tinente, e9 el perfil esencial al paisaje psi-
cológico de Europa. La división del Impe-
rio de Carlomagno marca el principio de
an duelo sin fin. Son dos pueblos comple-
tamente distintos. Quizás, según Madariaga,
la distancia provenga de algo que es esen-
cial a cada pueblo y a cuya definición llega-
mos instintivamente. El alma del alemán es
en cieno modo indefinida, es un alma que
«conle», un amia río; mientras que, cuan-
do pensamos en Francia, la concebimos
como algo inacabado, encerrado en su pro-
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pía formación. Francia está, mientras que
Alemania deviene; de ahi que Alemania es-
pere siempre algo que justifique su puesta
en marcha. Si Alemania y Francia son, como
Europa entera, consecuencia de un comple-
jo de seguridad nacido al fin de las guerras
de Religión, el concepto que de seguridad
tengan el alemán y el francés difiere. Para
Francia, seguridad es el grito del corazón
(«dentario. En esta seguridad prevé el fran-
cés el triunfo de la razón sobre las fuerzas
galvajcs de la naturaleza destinadas a la gue-
rra. Mientras que el alemán reduce la se-
guridad a un dique que obstruye su salida
hacia un futuro todavía inexplorado. Esto
explica perfectamente el carácter de ambos
pueblos.

Alemania-Rusia: Para Madariaga existe
un cierlo parecido entre las relaciones ger-
mano-rusas y las franco-alemanas. Rusia es
• Alemania lo que Alemania es a Francia.

Alemania-Inglaterra: Para decir «Y have
dropped my glove», el alemán dice «Mein
Handschuch ist hinunterge fallen». El con-
triste entre estas dos frases simboliza, se-
gún Madariaga, en gran parte, la tensión
germano-inglesa. El alemán es como una es-
ponja mojada, y el inglés como una esponja
teca. Es decir: en sustancia, el inglés es
teco. El alemán no es una materia homo-
génea, pero sí colmada por su permanencia
en el agua.

El alemán es sentimental. Considera como
dato primordial el carácter indefinible del
«lma alemana.

Se puede decir que esta falta de forma del
alma alemana fue la causa de su tendencia
t la filosofía. Los contrastes entre estas dos
naciones se explican por su aptitud acerca
de la acción. El inglés va a la acción intui-
tivamente. El alemán, que también es un
maestro para el manejo de las cosas, fraca-
u singularmente con las personas. Una de
las razones que justifican la tensión anglo-
germana os que Inglaterra ha logrado crear
nn Imperio, y Alemania no. Es por esto por
lo que el alemán no cesa de estudiar al in-
fles, esperando descubrir el secreto de su
éxito imperial. Hay, sin embargo, algo co-
•ún entre el alemán y el inglés: esa tena-
cidad que se manifiesta en su perseveran-
cia en el trabajo y su valor en la guerra.

La segunda Guerra Mundial ha embrolla-
do esta tensión, ya de por sí complicada,
•¿adiendo un nuevo elemento del lado in-
flé* : el miedo de Alemania. Europa mue-

re a consecuencia de esta tensión trágica, ya
que Alemania es el corazón de Europa. «Si
Alemania cae... Europa cae.»

Francia-Inglaterra: Son estas dos nacio-
nes, para Madariaga, las más unidas y las
más separadas de Europa. Esto explica que,
partiendo de una cierta discordancia, se pro-
duzca una armonía. E?a discordancia pro-
viene del empirismo incurable del inglés y
del no menos incurable racionalismo del
francés. Junto a estas razones de antagonis-
mo, existen otras para la proximidad. El
inglés, que es incapaz, o al menos se siente
incapaz, de refinamiento, ve en Francia una
maestra del placer, mientras el francés so-
breestima el espíritu deportivo del britá-
nico. Señala Madariaga la importancia del
movimiento deportivo en Francia y su po-
sible efecto en las relaciones franco-britá-
nicas.

Inglaterra-España: La tensión anglo-espa-
ñola es sutil y compleja. Está compuesta de
dos elementos antagónicos. El primero, na-
tural y positivo, engendra una atracción en-
tre ambas naciones; el segundo, histórico y
negativo, engendra una repulsión mutua.
Los criterios del español son estético-perso-
nales, y los del inglés, ético-sociales. El es-
pañol admira la disciplina que el inglés se
impone. Al comienzo de sus historias, rei-
naba entre ellas la más absoluta armonía.
Surge Cristóbal Colón, y todo se desploma.
Inglaterra, desde entonces, empieza a con-
siderar la actitud de España como una acti-
tud antagónica. El corazón de este senti-
miento anti-español es la City, donde con
mayor intensidad repercutía la lucha de los
intereses comerciales opuestos.

La simple existencia de España es para
Inglaterra un reproche tácito, ya que, a par-
tir de la época de Isabel I, Inglaterra des-
empeña en la historia de España un papel
de pirata y de agresor.

España e Inglaterra se hallan en idéntica
stuación respecto a Europa, las dos están a
la espera del deslino de ésta, mientras que
su pasado imperial las separa de ella. De
ahi que, tanto España como Inglaterra, con-
forman desde el exterior su destino.

Termina el autor las tensiones europeas
con el estudio de las existentes entre Ingla-
terra-Italia y Alemania-España.

La tensión anglo-italiana es una tensión
de amor correspondido. El diálogo se esta-
blece entre las naciones que se consideran
una a otra como complementarias.
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La relación hispano-alemana debe su exis-
tencia, según Madariaga, a las anteriores.
España se fija en Alemania como conse-
cuencia de su aislamiento del resto de las
naciones, que en la época en que España
obraba sobre Europa eran ya consideradas
como completas.

Empieza Madariaga la cuacta parte, Reso-
nancias europeas, haciendo un estudio so-
bre los irlandeses. Llevado por su fácil in-
genio, Madariaga encuentra semejanzas en-
tre irlandeses y españoles, sin justificación
étnica o histórica. El hecho de la común ca-
tolicidad no basta para la afirmación de «sta
semejanza.

Continúa hablando de los suizos. Influye
notablemente sobre el carácter de los sui-
zos su paisaje. De aquí proviene su eleva-
ción y la profundidad de sus raíces religio-
sas, «que la hacen capaz de mantener su
independencia dentro del corazón de esla
Europa, de la cual ella no es más que una
célula y una fiel imagen».

Junto a las tensiones, que son como </l
reflejo deformado de las imágenes que for-
man el tapiz de Europa, hay dos anchas
venas por donde fluye su savia. El Rhin y
el Danubio llevan a los dos irares que la 3i-
mitan el profundo recuerdo de las ciudades
que en ellos se asoman como tributo espon-
táneo a su belleza. Cuando Madariaga ha-
bla del Rhin, aun en lo arbitrario de su
descripción, hallamos ecos y voces, voce¿
y ecos que se van perdiendo hasta ser anu-
lados por la voz fría del mar donde Europa
muere. En esta cinta va atando Madariaga
los distintos países, desde su último alvéolo,
Suiza; transcurriendo por ese país de o en
medio», que tantas veces estuvo a punto de
ser y que no ha sido, desde el crimen ¿el
Tratado de Verdúii hasta la frivola entrega
de Talleyrand, y que por no ser ni Fran-

cia ni Alemania podo ser Europa. Entre
Cobknza y Maguncia se halla el Loreley,
donde Reine colocó a las hadas y en cuya
cúspide, adonde llega suavemente el ru-
mor del Rhin, las banderas de los países

El Danubio, la segunda arteria de Europa,
renanos rodean a la E verde de Europa.

Madariaga termina hablando de los jndios
y de los gitanos. Estos dos pueblos, dife-
rentes de todo el resto, se parecen por su
función común de tejedores del oficio eu-
ropeo. Sus raíces no se hunden en el espa-
cio, peco sí en el tiempo. Expertos en mi.
metismos, pueden usumir la hechura y la
apariencia de todas las naciones donde se
instalan, pero sus propias hechuras y sus
propias experiencias siguen intactas.

España y Alemania han sido en diferentes
épocas la patria de los judíos, explicándose
así el parecido que, según Mndariaga, tie-
nen los judíos con los alemanes y españoles.
«Como los alemanes, los judíos marchan,
pero no en el tiempo, como ellos, sino en
eL espacio. Como lo? españoles, los judíos
son inquebrantables y profundamente arrai-
gados, pero no en el espacio, como ellos,
sino eu el tiempo.» Así, en el judío se com-
bina el movimiento continuo de Alemania
con la constancia obstinada de España.

Los gitanos también son errantes, como
ios judíos, aunque no tienden nunca a un
fin prefijado. Viven en el presente. Su úni-
ca tradición es un arma de ofensiva. Ma-
dariaga hace objeto a los bohemios de una
•excesiva atención en una obra donde tan-
tas cosas están dichas y tantas por decir.

El libro abre ancho campo a la imagina-
ción; peca, como casi toda la obra de Ma-
dariaga, de apriorismo, pero se lee fácil-
mente, en la inteligencia de su debida di-
mensión de ensayo.

MARÍA LUZ CALVO SOTELO

RAVMOND DANNET y JOSEPH E. JOHNSON : Kegotiatin-g with the RussUms. Edited bi
World Peace Foundation. Boston, 1951, 310 págs.

Nada de mayor actualidad —y universa-
lidad— que la política soviética. A fina-
les del pasado año se ha publicado en las
Estados Unidos, por la benemérita World
Peace Foundation, este libro sobre las ne-
gociaciones llevadas a cabo por ¡Norteamé-
rica con los rusos. Presta interés a tal pu-

blicación el hecho de recoger testimonios
de primera mano. Su objeto es acumular
los pareceres y las reflexiones de quienes
han tratado directamente con los funciona-
rios soviéticos. Los autores —Deane, Hazard,
Alderman, Mikesell, Blakeslee, Penrose,
Ethridge, Black, Osborn, Simmons y Mo-
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fgjy— estudian los problemas con conoci-
miento de causa; van dilucidando los mati-
ces de cada gestión; han intervenido en ar-
daos y delicados asuntos. Ahora exponen
ti fruto de sus experiencias de los años 1942
a 1947.

Tal vez, en el presente, muchas de las
páginas de esta obra no innoven nada, no
traigan ya nada nuevo al conocimiento de
fat conducta exterior bolchevique en los últi-
aos tiempos. No vale este libro tan sólo
como nna exposición de los problemas in-
ternacionales de un determinado período
histórico, sino que sirve de introducción al
esclarecimiento de algunos hechos contem-
poráneos; sucesos de verdadera trascenden-
cia, pues a su calor se gestó la tragedia de
suchos pueblos y porque experiencias pa-
jadas, pero bien inmediatas, pueden inspi-
rar, aclarando, algunas facetas del moderno
convivir interestatal.

Y puesto que en una breve recensión no
cabe tener la audacia de referirse con algún
decoro a todos los temas tratados en este
volumen, bueno será, cuando menos, inten-
tar sacar las consecuencias que proporciona
tu útil lectura. Tome el lector, sencillamen-
te, nota de los exiremos abarcados bajo el
título general de Negatiating ivith the Rus-
iians: Asistencia militar, Préstamo y Arrien-
do, Acuerdos sobre el Tribunal de Nurem-
berg, Refugiados, Bretton Woods, Comisión
del Extremo Oriente, Balcanes, Energía
atómica, Intercambio cultural, y un estudio
(nal, de verdadero interés, debido a Phi-
lip É. Mosely, sobre algunas técnicas sovié-
ticas de la negociación.

Walter Lippmann ha escrito: «La expe-
riencia histórica demuestra que Rusia y los
Estados Unidos, colocados en puntos opues-
tos del globo, siempre han sido antagónicos
en su ideología política... Sin embargo,
nanea ha habido entre ellos un choque que
los haya convertido en enemigos.» Pero, en
realidad, después de la instauración del co-
MDüisruo, los Estados Unidos han tenido
ton Rusia contactos de diverso matiz. Re-
cientemente han aparecido interesantes es-
tadios sobre estos puntos. El lector con cu-
riosidad puede consultar el artículo Ruso-
American Contacts during the Hoover Ad-
ministration, de T. Clayton Rodis, en The
South Atlantic Quarterly del mes de abril
áltimo (páginas 235-245). El Department oj
State Bulletia ha inserto también, en sus
•¿meros 673 y 674, dos trabajos de Rogers

Platt Churchill sobre las relaciones entre
la U. R. S. S. y los Estados Unidos en los
años 1933 a 1939.

Ahora bien: para nuestro propósito nos
basta hacer unas cuantas observaciones. El
comercio Estados Unidos-Unión Soviética,
que en el período 1921-1925 no alcanza sino
unos 37 millones de dólares anuales, en los
cinco años siguientes tiene un promedio de
95 millones. La American Loconiotive, la
Ford Motor Company y otras Sociedades
yanquis aportaron su contribución al éxito
de los primeros planes quinquenales; no
sólo a través de sus productos, sino facili-
tando a la U. R. S. S. el concurso de sus
técnicos, de sus científicos y de sus capa-
taces. El coronel Hugh L. Cooper y sus aso-
ciados fueron el instrumento para proyectar
y levantar la enorme presa «Dnaprostroi».
John Littlepage fue un jefe técnico del
trust minero del oro. Ralph Budd ayudó a
los ingenieros soviéticos en la reorganiza-
ción de los ferrocarriles y del transporte.
Otras firmas desempeñaron un importante
papel en el desenvolvimiento de las indus-
trias rusas del automóvil, del petróleo, del
azúcar... y. en 1932, Stalin decía: «Estamos
contentos de tener científicos y técnicos ame-
ricanos como maestros nuestros, y de ser
sus discípulos en el campo técnico.» Y en
una conversación con Eric Johnston, en
1944, el dictador rojo aseveraba que todas
las empresas industriales importantes de 1*
Unión Soviética habían sido edificadas con
ayuda material norteamericana o con su asis-
tencia técnica. Lina evidencia: como señala
E. J. Simmons, la experiencia de estos años
mostró la viabilidad del principio de la co-
existencia del sistema capitalista y del en-
tramado comunista. Los Estados Unidos se
ganaron la admiración rusa por su eficiencia
y por su excelente producción industrial,
según se dice. Pero antes de 1933 sólo al-
gunos turistas consiguieron el visado para
la U. R- S. S., y solamente unos pocos es-
tudiantes marcharon al territorio bolchevi-
que. Y, aunque se encuentran unas cuantas
circunstancias favorables —traducciones por
arabas partes de obras literarias, exhibición
de jilms soviéticos en el espacio norteeme-
ricano, participación de la U. R. S. S. en
la Exposición Internacional de Nueva York,
etcétera—, en general, hasta el año 1941, las
relaciones humanas no existieron. La alian-
za de los años bélicos proporcionó a la
Unión Soviética no poca ayuda de parte de
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la República norteamericana. El material
suministrado bajo la fórmula de] lend-i-ease
fumó más de nueve billones. La U. R. S. S.
recibió instalaciones industriales completas,
grandes generadores eléctricos, 1.900 loca-
motoras, 427.OOÜ vagones. Incluso fueron en-
viadas cuatro vastas y modernas refinerías
de gasolina para aviación. Ante la itiagujiuii
del socorro americano, no nos extrañe que
el Comisariado Soviético de Educación, en
sus instrucciones del 19i2, aconsejase a los
profesores de Historia en la enseñanza me-
dia señalar a sus discípulo? que la ainUla<1
de los pueblos de la L. R. S. S. y de los
Estados Unidos estaba basada en viejas tra-
diciones históricas. Aunque, a pesar de ges-
tos de tal carácter, los amplios, proyectos
yanquis de documentar a los ciudadanos ru-
sos sobre la vida y la obra americanas no
obtuvieron la cooperación del Soviet. Empe-
ro, merece un recuerdo la euforia del final
de la guerra. En octubre de 1945, el Departa-
mento de Estado expresó su desea de esta-
blecer en la postguerra amplios intercambios
culturales con la U. R. S. S. En noviem-
bre del mismo año, el embajador Harriman
intentó, cerca de Vicliinsky, conseguir inter-
cambio estudiantil de individuos o de gru-
pos. El American Council o¡ Learned Sacie-
ties y la RockefeUei t'oundalion invitaron
a distinguidos intelectuales rusos. Rero en
unas pocas palabras : no success emerged
from all these vurious efjorts.

Mas para darse cuenta de muchas cosas
es preciso no olvidar que el nuevo ertadi-
mayor de la diplomacia soviética es el re-
sultado de la recluta llevada a cabo en las
filas de las clases medias de la burocracia
rusa, cuyas características más salientes son:
una enseñanza basada totalmente sobre la
rigida adhesión a las decisiones centraliza-
das del Partido y los escasos contactos con
la vida fuera de la órbita bolchevique. Esto
hace que el diplomático soviético se limite
a ser un intérprete de preguntas y respues-
tas emanadas de Moscú. Tiene no poca im-
portancia el temor a ser acusado de recep-
ción de influencias cosmopolitas, con todas
sus consecuencias. Y el representante comu-
nista en el extranjero, en vez de aparecer co-
mo un negociator en el sentido occidental
del término —canal de comunicación hacia
su Gobierno—, sirve de obstáculo eu la
transmisión de los puntos de vista foráneos.
El diplomático soviético se muestra profun-
damente sospechoso: intentando siempre

ejercer influencia en el exterior y evitando
cjue las aspiraciones no soviéticas o los he-
:ltos del mundo no comunista pudiesen re-
dejarse, de un modo o de otro, en el inte-
rior de su país. Paliar este complejo de re-
i-elos durante las negociaciones con los ru-
idos exige afirmarse en unas cuantas actitu-
<3?Í, bien delimitadas: 1.» Adoptar desde el
principio una clara y sencilla postura que
pueda mantenerse lógica y politicamente du-
rante las discusiones, por mucho que se di-
laten. 2.a Evitar una multiplicidad de ver-
siones o variantes en el debate de las
tueüiones, pues hacer otra cosa no sirve
«3no para confundir a los representantes del
Kremlin, creyéndose en presencia de algún
truco occidental. A juicio de John N. Ha-
dará, nada más representativo que la con-
cepción peculiar de la existencia política
rusa : el factor de referencia al superior.
De aquí -e derivan todas las demás rami-
ficaciones.

¿Qué se aconseja oponer a esta desintegra-
do M filosofía del negociar internacional?
l*ara actuar en estas circunstancias, el occi-
dental debe tener en cuenta varios elemen-
los muy importantes. Sin duda que el ser
paciente, el tener control de los nervios,
ayuda no poco en las negociaciones con los
rusos. Para el citado Hazard, parece ser una
crisle verdad que en las controversias con
funcionarios soviéticos, éstos prueban estar
equipados mejor, dialécticamente, que los
americanos. También se ha ponderado la
conveniencia de poseer un completo cono-
cimiento de la historia de Rusia. Y en pre-
visión de otras contingencias, es necesario
descubrir el papel del negociante bolchevi-
que en relación con su propio Gobierno : si
nene o no instrucciones; si éstas son defini-
tivas; o si las reuniones van encaminadas
meramente a edificar una situación de pro-
paganda. Además, no sólo hay que hacer
frente a su dudoso dominio del idioma in-
glés, sino que a la hora de redactar docu-
mentos en lengua rusa deben tenerse pre-
sentes los especiales significados y matices
aportados a ella por el comunismo. La con-
ducta diplomática soviética ha demostrado
también que los acuerdos políticos genera-
les gozan de poco valor cuando su termino-
logía no es definida estrictamente. La De-
claración de Yalta sobre la Europa liberada
es un caso típico a este respecto. En ella
no se hizo esfuerzo alguno para aclarar los
criterios por los cuales serian juzgadas ü-
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¡/res las elecciones y representativos los Go-
biernos. También hay que saber calcular el
molesto riesgo que implica una acción de
t.c.lt: tipo. Por ejemplo, la propaganda rusa
frecuentemente resultó con capacidad para
hacer un buen uso, ante la opinión ruun-
dial) de la Declaración de Yalta, de acuer-
do ron sus propios puntos de vista. De idén-
tica manera, nótese la facilidad con que la
U. R. S. S. evita el cumplimiento de obli-
gaciones desagradables para su contextura
política. Hemos de ahorrar palabras, y por
rso nos limitaremos a citar un caso caracte-
rístico. El general Deane nos relata, con
abundantes detalles, los fatigosos intento?
americanos para concertar el empleo de ba-
fís aéreas en la provincias marítimas de Si-
Wria. Al fin, tras dos años de labor, reci-
bieron audiencia las peticiones norteameri-
canas. Pero, en resumen, ni las promesas
del mismo Stalin, ni los suministros ameri-
canos, aportados en compensación, propor-
cionaron una satisfacción a Washington.
Otra circunstancia comprobada es que en
las negociaciones con la Unión Soviética
nada sustituye a la influencia del poder. De
este modo alecciona el discurrir de los asun-
tos balcánicos. Recordemos la historia del
panorama en los Balcanes tras la victoria
soviética. P.ara favorecer la expansión rusa
tt unieron unos cuantos factores: el ago-
tamiento de la Europa occidental, la preocu-
pación de los Estados Unidos por los pro-
blemas del Lejano Oriente y, particular-
mente, la ilusión de la opinión americana
de que la devastación de Rusia le haría con-
centrarse en sus asuntos internos, en busca
de la reconstrucción. Este desasimiento yan-
qui ame los acontecimientos balcánicos fue
la consecuencia de haber olvidado que la?
gentes del Kremlin enfocaban la situación
mundial de esta forma : la colaboración del
tiempo de la guerra no era sino una alian-
za transitoria ron un grupo de enemigos
contra un peligro niáí inmediato. En reali-
dad, esto, se desprende fácilmente de la te-
sis oficial soviética :' en principio, los Es-
tados no comunistas son enemigos.

Las conclusiones son muy simples. Las
nenoeiaciones con la U. R. S. S. pueden con-
ducir a un buen término cuando coinciden
lo? fines de ambas partes. Pero si los últi-
mos objetivos están en conflicto, nada hay
más dificultoso. Este es el pensamiento di-
rector de S. Alderman. Traigamos una prue-
ba. Los rusos, según E. F. Penrosa, desea-

ban sinceramente un organismo internacio-
nal temporal para los refugiados. INo lo-
grando sus pretensiones a la hora de redac-
tar la constitución de la OÍR, Rusia se
•ipartó de esta Organización, presionando a
la vez sobre otras naciones para que adop-
tasen su misma actitud.

De una vez, téngase presente que durante
la alianza bélica los tratos con el Gobierno
soviético fueron extremadamente difíciles.
Y resulta maravilloso el optimismo que des-
plegaron los norteamericanos en muchos as-
pectos de las relaciones con el Soviet. F. Mi-
kesell afirma: «Hasta el último minuto se
esperó que la Unión Soviética se uniría a
los firmantes de los Bretton fP'oods Agree-
ments.it Y aún advierte: las negociaciones
con los rasos respecto al Banco y al Fondo
Monetario fueron llevadas a cabo dentro del
entramado de la política general hacia la
U. R. S. S. aliado de guerra, y que había
sido fijada por el Presidente Roosevelt, por
su Gabinete, y sostenida por una mayoría
de los miembros del Congreso. (Contrista
contemplar de qué modo se habían olvida-
do hechos de tan mercada dignificación como
la contribución rusa al despedazamiento de
Polonia, la rapaz incorporación de los Es-
tados del Báltico y la brutal agresión al pe-
queño pueblo finlandés. Arribando a este
punto, y siguiendo nuestra costumbre de
referirnos a bibliografía sencilla, pero re-
ciente, reclamamos la atención del lector
sobre el artículo La Guerre de Suctxssion
d'Europe, de Raymond Lacoste, aparecido
en el número de mayo de la Revue Gené-
rale Belge. En este escrito se juzga adecua-
damente la conducta anglosajona durante la
guerra ante la politica de Stalin.)

* * *

Empero, como señala John R. Deane, nun-
ca dos eventos fueron más simultáneos que
la cesación del lend-tease y el cese com-
pleto de la cooperación soviética. Y puede
comprobarse, además, que, aparte del esta-
blecimiento de ía Organización de las Na-
ciones Unidas, ninguno de los acuerdos de
la época de la guerra sobre el entendimien-
to postbélico ha encontrado aplicación. De
ahí ese malestar general, tan real que ha
llegado a concretarse casi en una sensación
dolorosa para el género humano. En los mo-
mentos actuales la nación norteamericana
ha tenido que abandonar su peculiar modo
de existencia exterior. Protegidos por dos



occ. nos. lejos de lo? orígenes directo? <3e
la? anteriores conflagraciones, los america-
nos han estado aroHambradoí a creer en !a
dicotomía entre la cuerva y la paz. Su inter-
vención en las contiendas mundiales estaSa
babada en el icin fhp v.v.r. pnra desarmar a
continuación y vivir la naz. Mas en nues-
tros día? Xorleam frica se ha visto obliga-
da a ver con claridad que el panorama pre-
sente no permite tal espíritu. E« notorio que
lo« pensamiento? de Lenin y de Stal'Ti han
absorbido la? máximas de Clatt?ewi!z. Y
uno de lo? dogma? comunistas afirma ciega-
mente que el conflicto es inherente al •des-
envolvimiento de la sociedad capitalista. Por
«lio es preciso, ett efecto, marchar lentamen-
te il caminar por la escena interes'atal. Tan
arduo existir exige un tacto exquisito. No <e
trata ya de posiciones aséptica?, de concur-
ra* rectilíneas. Hav que razonar con fineza.
a favés de lincas sinuosas, onduiant??. Era
e=ta trayectoria. Philip E. Mo«.cly hace ej-ta
afirmación: ]a táctica exterior soviética y
sus técnicas no con inflexibles, corad lo
acredita la misma política internacional del
Kremlin. Partiendo de esto, crte escrilor
norteamcriepno desenvuelve su argumenta-
ción sentando la necesidad para la polflira
occidental <íe hermanar la forja de una Iner-
te estructura y el uso de la nesociación.
Evitando tratar sin una adecuada fortaleza :
la experiencia prueba que resulta infructuo-
so, peligroso y puede ser suicida. De otro
lado, cuando existe la potencia y ?e rehusan
los tratos ello o -usceptible de precipitar
a !a Hiimnnsdjf) en una colosal lucha, acom-
pañada de cnerras civiles en varias parle?
del globo. Naturalmente, el linaje humano

no debe ejperar una amplia relajación de
las ambiciones soviéticas. Pero actuar del
modo indicado y a través de esos medios
ha de servir de alivio en cierta? fuentes de
tención, llevando así vigor al mundo libre.
Empero, ante estos consejos, ¿no puede te-
merse que los norteamericanos, mal prepara-
dos para un e-fuerzo de este tipo, acudan
a =olociones irremediables? Aron y Henri
Pterre se lian hecho esta pregunta. Mas, fue-
T>: -o que fuese, evitaremos dilatar más es-
tas líneas. Hay unas cuantas cosas eviden-
les. Sobre una de las modernas superpoten-
cias, Rusia, resulta fácil concebir la meta
de su mentalidad. Respecto a la otra, los
Estados Unido?, fe han vertido ya opiniones
por doquier. No alndimos, claro está, a los
juicios de Tocqueville, ampliamente recBr-
ciados. Empero, advertimos el predicamen-
to que disfruta la creencia de los que arfmi-
lan a ambas sociedades, a la estadounidense
y a la rusa, atendiendo a su estructura so-
cial y al pensamiento colectivo. Francois
Mauriac y A. Sie)»fried aluden claramente
a es-tas circunstancias.

Confiemos en que los Estados Unidos ha-
yan aprendido definitivamente las lecciones
brindadas por los tratos con los rusos. Y es-
peremos también que, con la ayuda de la
Providencia, el mundo acierte a superar la
aclual crisis, encaminándose hacia formas
de convivencia interestatal más perfectas, en
las cuales las pequeñas y las medianas na-
ciones no vivan con el temor permanente
rfe venir convenidas, material y moralmen-
re, de una forma o de otra, en meros apén-
dice? en la estrategia de los colosos.

LEANDRO RUBIO GARCÍA

BROOKINGS INSTITUTTON.—/Víaj'or problema of Unil^d Otates FVeign Polícy. 1951-1952.—
Brookings Insútution, Washington, 1951.

Siguiendo la serie de volúmenes publica-
dos por la Brookings lnstitution, aparecidns
sucesivamente en nuestros Cuadernos, tíos
toca ahora reseñar el número quinto, co-
rrespondiente al período 1951-52, en el que,
ai ijrnal que en los anteriores, se hace un.
resumen de los acontecimientos de política
internacional más interesantes del mismo,
con especial mención a la política exterior
de los Estados Unidos. Los manuales publi-
cados por Pa Brookings lnstitution conítilu-

y«7i un documentado estudio de los proble-
mas internacionales del momento y son el
producto de una serie de conferencias y se-
minarios celebrados en combinación con di-
versas Universidades norteamericanas. El vo-
lumen que comentamos se inicia, en su parte
primera, con un sucinto examen de los he-
chos más interesantes de la política exterior
norteamericana ¿ctóe julio de 1950 a junio
fie 1951; un breve estudio de las relaciones
internacionales desde el final de la segunda
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guerra mundial; un análisis de los factores
que condicionan la acción norteamericana en
política internacional, y una exposición de
las Ureas a realizar. La segunda parte está
dedicada al estudio de los problemas interna-
cionales con que los Estados Unidos se en-
frentan en el verano de 1951. La naturaleza
¿r dichos problemas, forma de selección de
los mismos y modo de hacerle frente, apa-
recen esbozados en la nota introductora a di-
cha segunda parte.

Si bien el volunten que comentamos tra-
ta principalmente de la política exterior
norteamericana y de los acontecimientos que
puedan afectarla, la obra constituye un verda-
dero tratado de política internacional. Para
mejor facilidad de manejo, los temas en ella
tratados han sido agrupados en tres campos
primordiales, a saber: el político, el eco-
nómico y el militar. En el aspecto político, la
política norteamericana se enfrentó con tres
problemas principales: las relaciones con la
Unión Soviética, los esfuerzos realizados
para aglutinar a la; naciones libres en su
defensa colectiva, y la controversia interior
rn torno al interés o no conveniencia de los
dos anteriores. Estos tres problemas van
íntimamente vinculados entre sí, y forzosa-
mente han de repercutir en el rumbo de la
política internacional de los Estados Unidos.

Al terminar la última contienda, llega a
ÍU fin la pasajera unión de los occidentales
con Rusia y ésta deja claramente ver sus
intenciones. Los Estados Unidos se convier-
ten, casi de modo automático, en la única
fuerza capaz de hacer frente a los ataques
comunistas, y esto les obliga a una nueva
formulación de su política exterior, rom-
piendo con antiguos moldes y erigiéndose
en defensores del sistema de seguridad co-
lectiva. Consecuencia lógica de todo ello ha
sido la actividad desplegada por los norte-
americanos para vencer la resistencia de cier-
tas naciones occidentales, atrayéndolas a su
órbita e incluyéndolas en el sistema de segu-
ri'l'id por ellos ideado. El debate en torno
a la dirección seguida por la política exte-
rior estadounidense ha sido profundamente
afectrdo por factores de orden internacio-
nal, tales como los reveses sufridos por las
fuerzas de las Naciones Unidas en Corea; el
empeoramiento de las relaciones anglo-norte-
americanas con las naciones occidentales, con-
secuencia de los fracasos en Corea; la pre-
gón ejercida por un sector de la opinión
pública en pro de un más rápido rearme;

la polémica iniciada en el seno de la Asam-
blea General de las Naciones Unidas sobre
la acción colectiva con respecto a la inter-
vención china en Corea, etc.

Tema del mismo ha sido la posición de
los Estados Unidos en la hora actual. Para
unos, debe volverse al aislacionismo, refor-
zando el hemisferio occidental hasta hacerle
poco menos que inexpugnable; para otros,
es necesario ayudar a Europa, buscar nue-
vos aliados y estimular el rearme de los
mismos. En realidad, las principales cues-
tiones planteadas son las siguientes: 1. ¿La
acción de los Estados Unidos ha de ejer-
cerse mediante sus fuerzas armadas de mar
y aire, o, por el contrario, han de ir com-
binadas con las fuerzas terrestres? 2. ¿Cons-
tituye la Organización de las Naciones Uni-
das una ayuda o un obstáculo para los Es-
tados Unidos? 3. ¿Pueden los Estados Uni-
dos contar con sus aliados? 4. ¿Pueden I09
norteamericanos enviar tropas para la defensa
de Europa? 5. ¿Cómo habría de realizarse la
ayuda en caso de conflicto armado, dando
prioridad a Extremo Oriente o a Europa?
En caso tan decisivo, ¿correspondería la
prerrogativa de decidirlo al Presidente o al
Congreso? Estos von, entre otros, los pro-
blemas más fundamentales del momento po-
lítico estadounidense.

En el aspecto económico, la cuestión más
acuciante para los Estados Unidos durante
el período 1951-52 ha sido la motivada por
el rearme. Los estudios preliminares y pla-
nes del mismo se vieron acompañados de un
alza general de precios, especialmente por
lo que se refiere a materias primas, debido
principalmente a las compras masivas reali-
zadas por los Gobiernos respectivos de pro-
ductos susceptibles de escasez en un mo-
mento dado. A consecuencia de los últimos
acontecimientos, el problema del rearme ha
adquirido prioridad sobre todas las demás
cosas, y ello ha forzado a los Estados a una
ayuda más intensa a los países europeos, al
objeto de que, en.el plazo más breve posi-
ble, se encuentren en condiciones de hacer
frente a cualquier Hgresión armada. En el
capítulo dedicado a tratar el tema econó-
mico se abordan problemas de indudable
interés, tales como los relativos a la recons-
trucción y rearme de la Europa occidental;
materias primas, problema de enorme tras-
cendencia por sus posibles repercusiones.
En el primer semestre de 1950, los sumi-
nistros de cobre, cinc, estaño, caucho nata-
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ral y algodón eran suficientes para atender
al ronsnmo mundial, mas a raíz de la cri-
-is de Corea, el equilibrio conseguido enlre
la oferta y la demanda se modifica radical-
mente. Resultado de ello fue la elevación
del precio del algodón en un 30 por 100.
de la Izna en un 17 por 100, del caucho na-
tural en un 150 por 100 y del estaño en
un 100 por 100, en los seis meses siguien-
tes a junio de 1950.

No solamente se elevó considerablemente
el precio de las principales materias primas,
sino que lo- esfuerzos realizados por los paí-
ses europeos para conseguir un ritmo más
acelerado en el rearme se vieron seriamente
amenazados por la falta de carbón, coque,
chatarra y otros productos de procedencia
americana. Otro tema económico de singu-
lar interés es el ci-ncerniente a la ayuda a
países económicamente atrasados, para lo
cual, tanto las Naciones Unidas como los
Estados Unidos han establecido Comisio-
nes especiales encargadas de estudiar y lle-
var a la práctica la fijación de la ayuda en
cada caso concreto, el envío de personal
especializado y de material, la formación
profesional de los nativos y todas las cues-
tiones relacionada? con el problema de la
asistencia técnica. Por último, se aborda en
este capítulo la cuestión del comercio en-
tre la Europa oriental y occidental, tema que
preocupa hondamente a los políticos norte-
americanos.

En el aspecto militar, la obra dedica un
capitulo a estudiar el tema de la seguridad
colectiva, creada ¡inte las crecientes amena-
zas de la Unión Soviética. El norteamericano
que contempla el panorama mundial de
nuestros días se siente un poco sobrecogido
ante el-poderío y la posición privilegiada
alcanzada por la Unión Soviética, poderío
que no ha cesado de aumentar. Por un lado,
en Europa, ha logrado establecer regímenes
comunistas ciegamente adictos a Moscú, que
constituyen un bloque sólido y una línea de
protección para los propios rusos; en China
cnenta con un aliado : Mao Tsc Tung, quien,
caso de inclinarse én su favor de modo de-
cidido, será un factor de extraordinaria im-
portancia. En Alemania ha conseguido la
división del país y puede decirse que <:)
sector oriental está completamente sovieti-
zado; la Unión Soviética ha forzado a Fran-
cia y a la Gran Bretaña, si bien de modo
indirecto, a costosas operaciones en el Sud-
este asiático, obligando a los Estados Uni-

dos a iniciar un gigantesco programa de
ayuda económica a Europa occidental, Ja-
pón, China nacionalista, Sudeste asiático y
países económicamente atrasados. Por últi-
mo, la habilidad rusa ha servido para com-
plicar a las fuerzas de las Naciones Unidas,
y de modo particular las norteamericanas, en
la guerra de Corea, habiendo llegado a un
punto muerto en el que parece poco menos
que imposible hallar una solución satisfac-
toria.

El problema, pues, está planteado en unos
términos tales, que, dada la posición rectora
de los Estados Unidos y como protectores
de los países libres, posición ganada por la
Unión Soviética es posición perdida por los
Estados Unidos; de ahi la lucha por atraer-
se nuevos aliados que engrosen el número
de enemigos de Rusia. El cinturón estraté-
gico ideado por los Estados Unidos es su-
mamente amplio: Europa occidental, espe-
cialmente Alemania y Austria; el Medite-
rráneo, particularmente Yugoslavia, Grecia
y Turquía; Oriente Medio, Pakistán y la
India; Sudeste asiático y litoral de la China.
La sola enumeración bastará para darse idea
de la magnitud del problema. Ahora bien,
«urge en seguida la pregunta: /.Europa o
Asia, Oriente Medio? ¿Cuál ha de ser con-
siderado como escenario preferido?

En sucesivos capítulos se tratan temas de
interés capital, tales como el relativo a la
Organización de las Naciones Unidas; la
Unión Soviética y Estados satélites; la Gran
Bretaña y la Commonwealth; el problema de
las relaciones anglo-norteamericanas en el Ex-
Iremo Oriente, etc. El área europea «parece
meticulosamente estudiada a través de los es-
fuerzos por conseguir una integración de la
economía europea, considerando el Plan
Schuman como el primer pase en este sen-
tido. Ha pasado ya la época de los nacio-
nalismos. Si Europa quiere sobrevivir, ha
de ronstituir una unidad armónica, en sus
diferentes aspectos, aunando sus esfuerzos
y juntando sus recursos en pro de la paz y
de la civilización. Particular atención mere-
cen los capítulos dedicados a estudiar los
tenias alemán y yugoslavo y su pape] en la
defensa de Earopa.

En este aspecto la política americana con
respecto a Alemania ha sufrido una radical
transformación, y en la actualidad son los
Estados Unidos los más fervientes partida-
rios de una Alemania fuerte integrada en la
Europa occidental, sin cuya ayuda la de-
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fen-;i del continente sería completamente
nula. A consecuencia de la tirantez existen-
te entre los dos b!oques oriental y occiden-
tal, el país alemán se ha convertido en la
pieza indispensable en toda futura ordena-
ción europea. El problema alemán apasiona
a todos por igual, y, en tanto no se resuel-
va, los planes para la reconstrucción y rear-
me de Europa no tendrán valor alguno.

En cuanto a la postura de Yugoslavia y
su aportación a la defensa de Europa, es
cuestión que no eMá del todo decidida. In-
dudablemente, la defección yugoslava sig-
nifica una considerable ayuda para los occi-
dentales, puesto que obliga a Jos comunis-
tas rusos a distraer fuerzas que de otro modo
habrían podido emplearse r.n otros sectores,
teniendo fácil acceso al Mediterráneo. Mas
paroce que Tito no se siente muy vinculado

a las potencias occidentales —no se olvide
que sigue siendo tan comunista como an-
tes— y procura aprovecharse de la ayuda
aliada para sus ñnes propios. En suma, Yu-
goslavia continúa siendo un enigma para los
occidentales.

En los últimos capítulos se examinan los
problemas principales del Mediterráneo y
Oriente Medio: nacionalismo, desorganiza-
ción económica, recursos petrolíferos, cues-
tiones de Grecia y Turqoía, el Irán y la
Gran Bretaña, África, Extremo Oriento y
hemisferio occidental, son igualmente ana-
lizados con sumo detalle. La parte tercera
y última está dedicada a estudiar el tema
de la seguridad colectiva bajo la égida de
la Organización de las Naciones Unidas.

JULIO MEDIAVII.LA V LÓPEZ

LOUIS R. FHANCK: Histoire économique et sociale des Etats-Unis de 1919 ñ 1949—Aubier,
Edilions Montaigne, París, 1950, 304 págs., 1 mapa.

Centrando su preocupación en el trans-
curso de los últimos treinta años, en que se
ha asistido al prodigioso desarrollo econó-
mico y social de los Estados Unidos, Louis
R. Franck, profesor del Instituto de Estu-
dios Políticos de París, ha estudiado en su
obra «este desarrollo en su perspectiva his-
tórica». El punto de partida es el final de
la primera Guerra Mundial, cuando Estados
Unidos se convierten en acreedores de los
Continentes; el término —rebasada la eta-
pa de la victoria sobre Alemania y Japón y
la reconversión de 1945-46— es la época co-
rrespondiente a la removilización iniciada
en razón del incierto porvenir.

El camino recorrido, breve en cuanto al
tiempo, ha sido prodigioso en cuanto a am-
plitud. Las múltiples cifras comparativas de
los añoí 1919 y 1949, citadas por Louis R.
Franck, nos lo muestran y facilitan la com-
prensión del minucioso análisis que hace de
las influencias esenciales que han favoreci-
do y en gran parte determinado una evolu-
ción que, en último caso, plantea un formi-
dable problema de adaptación a los Estados
Unidos. En efecto, se trata de adaptar una
civilización democrática peculiar, cuyas in-
fluencias religiosas y filosóficas señala con
Unto acierto como claridad (protestantismo,
catolicismo, evolucionismo, pragmatismo),
con la esttuctura económica y social impues-

ta por la concentración capitalista, indus-
trial y bancaria.

Diseñado el «cuadro psicológico y espiritual
de la civilización económica de los Estados
Unidos», con un orden expositivo riguro-
samente ceñido al desarrollo de los hechos,
Franck inicia su estudio por el examen ele
la primera etapa de la postguerra correspon-
diente a la primera Guerra Mundial, o sea
el final de la era wiLsoniana y la entrada en
escena del partido republicano, en que los
acontecimientos sobresalientes son el boom
del año 1919 (Europa sigue siendo un am-
plio mercado), seguido de la crisis sin gra-
vedad de 1920-22. Capeado este amago de
temporal con el proteccionismo en las re-
laciones internacionsles. la administración
republicana se entrega al mito de la prospe-
ridad permanente, que desemboca, lógica-
mente, como lo muestra el autor de la obra
reseñada, en la gran depresión de 1929, de
la que sólo salieron Estados Unidos en 1933,
con la llegada al poder de Roosevelt, cuya
actuación significó una franca intervención
de la política en la vida del país, hecho has-
ta entonces desconocido en Estados Unidos.
Sin embargo, fue gracias a la energía y a
los métodos nuevos del Presidente Roose-
velt, cuyo A'eto Deal fue una obra de tipo
empírico muy característica de esos métodos,
quien logró sacar al país del abismo en que
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se había hundido económicamente, al mis-
mo tiempo que daba un franco impulso a
una organización sindical del mondo del
trabajo, hasta tanto dominado por los con-
ceptos de un liberalismo integral que con-
sideraba toda legislación social como nna
forma abyecta de la caridad.

El año 1939 fue para Estados Unidos un
momento decisivo de su historia. La postu-
ra de relativa neutralidad adoptada en un
principio favoreció la economía americana
con un boom prodigioso, al mismo tiempo
qut". el país era proyectado, en razón de Jos
acontecimientos internacionales, fuera de su
aislacionismo, pero de modo tan paulatino
que la máquina estatal de la movilización
y la estabilización económica estaban en su
punto antes del ataque de Pearl Harbour.
El esfuerzo de guerra y la movilización in-
dustrial plantearon delicados problemas ¿e
planificación cuyo alcance, en último térmi-
no, fue un atentado directo al principio <Le
«la libre iniciativa»», pilar del concepto ame-
ricano de la democracia, en tanto que la
creación del PotUical j4ctíon Committee
(P. A. C.) (órgano político de la organi-
zación sindical Committee jor Industrial
Organization (C. I. O.) con vistas a las elec-
ciones), implicó una intrusión del sindica-
lismo en la vida política. Por otra parte,
desde 1941 a 1945, en razón de la Ley de
Préstamos y Arriendos, lazos estratégicos,
técnicos, económicos y financieros cada vez
más estrechos ligaron Estados Unidos no
sólo a sus aliados europeos, sino también
a Hispanoamérica. Dos hechos, por tanto,
habían de gravitar sobre los primeros inter-
cambios de la postguerra: una acumulación
de dólares en Hispanoamérica, que la liba-
ba a Estados Unidos en perjuicio de su co-
mercio con Europa, y una acumulación de
libras esterlinas en el Commonwealth, lo que
fortaleció sus lazos con Gran Bretaña y re-
trasó la reanudación del comercio con Norte-
américa.

A pesar de esto, al terminar la guerra, E.=-
tados Unidos han alcanzado el apogeo de fia
desarrollo económico interior y el vértice
de su influencia internacional económica y
financiera, circunstancias que provocan, tu
primer lugar, una nueva estructura de la
producción y una nueva estructuración so-
cial, en tanto que el cese de los controles
de guerra favorece la nueva concentración
de las empresas, lo cnal no impide que t i
Gobierno aún conserve medios de acción

para una intervención económica (limitación
<3el plazo para las ventas a crédito, aumen-
to <3e las reservas bancarias, etc.). Pero en
1947 la agravación de la situación interna-
cional obligó al Gobierno a la removiliza-
ción industrial y técnica, hecho que tiene
un alcance que no se limita a la defensa
nacional, sino que afecta lo social y lo eco-
nómico, «al provocar una nueva distribu-
ción de las actividades profesionales, refor-
zar la concentración industrial, la potencia
de la jerarquía técnica, y aumentar las co-
tizaciones de las materias primas esenciales,
lo- cnal induce a los Estados Unidos a bus-
car nuevas fuentes de abastecimiento en ul-
tramar y particularmente en África». Por
otra parte, vigorizado el sindicalismo por
la acción ¿el Presidente Roosevelt, los sin-
dicatos aumentan paulatinamente su acción
pioÜLCica y de intervención en las elecciones,
-leudo actualmente el comunismo la gran
preocupación del sindicalismo oficial, opues-
to, no obstante, a la constitución de un par-
tí do obrero o socialista.
. El desarrollo de las relaciones internado-'
nales de la postguerra retiene la atención de
Franck, que, naturalmente, las vincula al
Plan Marshall, de cuyos antecedentes y me-
canismo hace un estudio excelente por su
Lrevedad, sencillez y claridad. No menos
•excelentes son, a nuestro juicio, las obser-
vaciones que hace respecto a este Plan ten-
dente a prestar una ayuda a Europa, pero
qae presenta dos aspectos: el uno es la
ayuda en sí, medio temporal de resolver la
penaría de dólares; el otro se refiere a la
proyectada integración europea, cuyos resul-
tados, en un plazo más o menos lejano y al
margen de la dialéctica marxista, juzga el
autoc con una ponderación y competencia
qtie merecen ser destacadas. Aunque Louis
R. Franck da por indiscutible que el Plan
Marshall presenta derivaciones ventajosas
(especialización del trabajo, ampliación del
mercado europeo, mejora del nivel de vida
de los territorio» de ultramar, etc.), no deja
de recordar que implica una tendencia a bo-
rrar las fronteras monetarias y facilitar la
expansión del capital privado, olvidando las
exigencias de independencia de los naciona-
lismos, los imperativos de los niveles de
viáa de los países democráticos y la restric-
ción americana impuesta a la inmigración.

Esta interesante obra se completa con una
.-.crie de cuadros estadísticos, muy acertada-
mente colocados al final del texto, cuya uní-
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dad no rompe, al mismo tiempo que permi-
ten comprobar el fundamento de los diver-
so.- asertos y conclusiones del autor. Tam-
bién resulta de muy acertada inserción un
cuadro cronológico relativo a la política eco-
nómica y social, la política interior general
y la política internacional, dispuesto a tres
columnas que se confrontan, así como la
publicación de diversos informes y discur-
sos de importancia para Estados Unido; y
el mundo.

Finalmente, una bibliografía no exhausti-
va, fino selectiva, referente a obras y docu-

mentos de interés permanente y general, re-
mata esta obra, que, sin encolamientos ni
virtuosismos de especialista, trata de un
tema actual que interesa no sólo a los eco-
nomistas y sociólogos, como parece despren-
derse de su título, sino a todos aquellos para
quienes la acción política internacional de
Estados Unidos no aparece como un hecho
producido por generación espontánea, sino
sumamente ligado a determinadas condicio-
nes internas de la gran potencia atlántica.

CARMEN MARTIN DE LA ESCALERA

WILCOX, FBANCIS O., y KALUARVI, THORSTEN, V . : Recent American Foreign Policy;
Basic Documetes 1941-1951.—Appleton-Century-Crofts, Inc., New York, 1952, 927 págs.

En 1948, el Comité de Relaciones Exte-
riores del Senado de los Estados Unidos
encargó a su oficina permanente, en cola-
boración con el Departamento de Estado,
reunir en un solo volumen los documentos
más importantes y las declaraciones oficia-
les relativas a la política internacional de
los Estados Unidos, a partir del momento
de la entrada de esta nación en la segunda
Guerra Mundial. A principios de 1950, el
libro estaba terminado y fue publicado por
el Departamento de Publicaciones del Go-
bierno, bajo el título de A Decade of Ame-
rican Foreign Policy; Basic Documents
1941-1949.

Tal obra estuvo proyectada principalmen-
te con la idea de que sirviera de guía a los
miembros del Congreso en su consideración
de los problemas fundamentales relativos a
la política internacional norteamericana. La
amplia y cálida acogida de este libro hizo
pensar a la editorial Appleton-Crofts Inc.
que pudiera hacerse una edición, más redu-
cida que aquella oficial, dedicada al públi-
co. Esta edición mantiene, pues, la distri-
bución original que se hizo para la oficial,
y a ella ¡Sólo se han añadido unos cuantos
documento.-: relativos al año 1950 y princi-
pios de 1951.

Los autores, Francis O. Wilcox y Thorsten
V. Kaliiarvi, son funcionarios de la oficina
permanente del Comité de Relaciones Exte-
riores del Senado, y han dedicado su obra
a lo^ senadores Tom Connally (por Texas)
y al fallecido Arthur H. Vanderberg (por
Michigan); ambos fueron presidentes del re-

ferido Comité y cuya relevancia política ha
pesado en la política exterior norteameri-
cana.

Junto a los textos completos de los docu-
mentos y de las declaraciones, la casa edi-
tora ha colocado breves notas que sirven
para centrar exactamente en el tiempo y en
el espacio el documento o declaración pre-
viamente insertado.

La distribución de la obra está hecha a
base de ocho amplísimos capítulos, cada
uno de los cuales va dedicado a un deter-
minado lema relativo a los problemas po-
líticos internacionales de los Estados Uni-
dos, y si bien ninguno de ellos contiene
ningún dato que haya sido hasta ahora des-
conocido, sin embargo son particularmen-
te atractivos, pue9 condensan cada uno de
los rumbos y directrices seguidos por los
Estados Unidos en sus relaciones interna-
cionales.

En esto consideramos el gran valor de
este libro; que, sin ser un libro de polémi-
ca o comentario, de una forma totalmente
objetiva, va señalando todos los pasos que
han dado los Estados Unidos en su políti-
ca externa. La obra no es ni más ni me-
nos que un índice de documentos y decla-
raciones, ordenados por materias y crono-
lógicamente, que para todo aquel que está
interesado en las relaciones de Norteaméri-
ca con las demás naciones es de suma uti-
lidad, pnes de una forma rennida se tiene
a la mano en todo momento lo que en diez
años ha contado en la política internacional
de esa potencia que encabeza uno de los
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dob rectores antagónicos en que se encuen-
tra rc'.ualmente dividido el-mundo. E?, pue?,
en parte, completamente distinta esia obra
a la publicada por la Brookings Instituí ion
con el título de Major problems o¡ United
States Foreign Policy, que en el número 10
de estos CUADERNOS DE POÜTIC.S INTKIWACIO-
NAL fue comentado.

La obra se encuentra dividida tu ocho
partes. Cada una de éstas son, en realidad,
unos muy extensos capítulo?, reuniendo cada
uno de ellos los documentos relativos a un
determinado tema o asunto. Las do? prime-
ras partes están dedicadas a la docuru«-n),i-
ción concerniente al tiempo de guerra y la
organización de la paz. Comprenden esta?:
parles desde la Declaración de las cuatro
libertades,- de 6 de enero de 1941, hasta la
Se.Ma Reunión del Consejo de Ministros <je
Asuntos Exteriores, de mayo-junio de 1949.

La tercera y ouarle partes corresponden a
la organización de las Naciones Unidas, con
todos sus organismos y agencias especiali-
zad is, indicándose la postura o posturas sos-
tenidas por los Estados Unidos ante la
O. N. U. En la quinta parte se desarrolla
toda la evolución del sistema Regional In-
terainericano, desde la Conferencia de La
Habana de 1940 hasta la de Washington
de 1951.

La parte sexta, que se titula «Defeated
and Occupied Áreas», está subdivídida a su
vez en capítulos, dedicados cada uno de
ellos a tratar un país de los que fueron de-
rrotados en la segunda Guerra Mundial, así
como toda la cuestión actual de Corea. POT
su parte, la séptima, que está encabezada
con el atractivo título de «Other Áreas of
special interest to the United States», com-
prende la política norteamericana en rela-
ción con Canadá, China, Grecia, India, Pa-
kistán, Indonesia, Palestina, Filipinas, Tur-
quía, Unión Soviética y España.

Por último, en la octava parle, se reúnen,
bajo el epígrafe «Current international is-
sue.s», una serie de cuestiones y asuntos
que no tenían un encuadran)iento determi-
nado en las anteriores partes, o que, por
ser un tema en el cual Estados Unidos ha
sostenido una posición privativa, han pre-
ferido los autores incluirlo en esta parte, a
fin de que quedara más destacada la actitud
norteamericana. En ella, pues, se reúnen un
grupo de problemas tales como los crimi-
nales de guerra; los antiguos mandatos ja-
poneses; el control internacional de la ener-

gia atómica; el procedimiento de votación
en el Consejo de Seguridad; la regulación
y reducción de armamentos; las fuerzas ar-
madas al servicio de las Naciones Unidas;
la Declaración de los Derechos Humanos;
la ayuda para la reconstrucción extranjera y
la asistencia técnica para el desarrollo eco-
nómico.

Como antes se indicaba, en la séptima
parle se habla de España. Los documentos
relativos a nuestra patria que se publican
son: la carta del Presidente Roosevell al
embajador norteamericano en Madrid, de
Ifl de marzo de 1945. En esta carta, dirigi-
da a Norman Armout por el jefe del Po-
de; ejecutivo de los Estados Unidos, se es-
pecificaba y determinaba la política a se-
guir con España en aquel histórico año
de 1945 y en la que se subrayaba que el
mantenimiento de relaciones diplomáticas
con España no significaba en ningún mo-
mento la aprobación de nuestro régimen.
Los editores de esta obra, como antes se
indicaba, se han reducido a hacer de forma
objetiva ana transcripción de documentos o
de declaraciones, y sólo al principio de cada
uno de ellos, para centrar al lector, publi-
can unas leves notas. Estas son bien signi-
ficativas; sólo por su redacción nos hacen
ver cómo los Estados Unidos han ido cam-
biando de criterio respecto a España. ¡Cuan-
Jas impertinencias y cuántos exabruptos he-
mos tenido que leer y oír los españoles
desde 1945 hasta hoy! Sin embargo, tene-
mos (a inmensa satisfacción de poder decir
al mondo que nosotros éramos los que
teniamos la razón, los que vislumbramos
con.' muchos años de anticipación lo que iba
a ocurrir y que los demás seguían una ruta
llena de inconsecuencias y de errores, de
los- que un día habrian de lamentarse y que-
rer rectificar.

La que acompaña a la presente carta de
Roosevelt se reduce a indicar que, dado que
«nuestras relaciones con España han sido
«•bjeto de considerables controversias en
este país (Estados Unidos1) desde que el
cciéyinien de Franco llegó al Poder en 1936.
Ln natural antipatía de las democracias oc-
cidentales hacia los Gobiernos totalitarios
colmó en la profunda sospecha y descon-
fianza durante la segunda Guerra Mundial,
cuando Ftanco extendió su ayuda y aliento
a nuestros enemigos del Eje».

El segundo documento publicado es la de-
claración conjunta de Estados Unidos, Gran
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Bretaña y Francia de 4 de marzo de 1946.
La ñola que lo acompaña dice así: «En 1945
y 1946, una presión muy fuerte se lanzó
sobre el régimen de Franco por las poten-
cian victoriosas, particularmente por el blo-
que soviético. En la Conferencia de San
Francisco, en Potsdam y en la primera re-
unión de la Asamblea General en Londres,
lo* Gobiernos participantes condenaron al
régimen de Franco y declararon que Espa-
ña no sería admitida a las Naciones Unidas
en lanto que Franco permaneciera en el Po-
der. La declaración de 4- de marzo de 1946,
de las tres potencias, era una parte de una
estudiada campaña para suscitar el estable-
cimiento de un régimen más liberal en Es-
paña por medio de una presión diplomática.

Por su parte, los terceros documentos
que forman parte de lo que se denominó
el «ca>o español», que son las resoluciones
de la Asamblea General de las Naciones
Unidas de 9 de febrero de 1946 y de 12 de
diciembre del mismo año, se encabezan con
la -iguienle nota : «El sentir que habia en
la postguerra contra Franco llega a su pun-
to culminante en diciembre de 1946, cuan-
do la Asamblea General aprobó una resolu-
ción, por 'M votos contra 6, recomendando
que la España de Franco era excluida de las
agencias especializadas de la O. N. U. Tam-
bién se recomendó que todos los miembros
de las Naciones Unidas retirasen sus emba-
jadures y ministros de Madrid. Aunque los
Estados Unidos votaron a favor de la reso-
lución, hubo alguna diferencia de opinión
en la delegación norteamericana.»

\ continuación se recoge la conocida car-
ta del Secretario de Estado, Dean Aeheson,
de 18 de enero de 1950, al senador Tom
Connally, la cual sirve a los autores de las

notas que acompañan los documentos para
cambiar su lenguaje respecto a España, pues
la que junto a esta carta se coloca dice
como sigue: «Ya que la tensión entre la
Unión Soviética y el Occidente aumentaba,
un fuerte sentimiento de cooperación con
España se desarrolló en los Estados Unidos.
Muchos miembros del Congreso subrayaron
¡a importancia estratégica de España, insis-
tieron en que nuestro embajador debía re-
gresar a Madrid y que la ayuda financiera
se extendiera a España. En su carta de 18 de
enero de 1950, el Secretario Aeheson hacía
hincapié en que el hecho de mantener to-
tales relaciones diplomáticas con un Go-
bierno no implicaba la aprobación del ré-
gimen; por ello, nuestro Gobierno favore-
cía el retorno de embajadores a Madrid y
no interpondría ninguna objeción política a
la extensión de los créditos a España. La
carta del señor Aeheson ofrece un excelente
examen a un problema muy difícil.»

Y, por último, el sexto documento relati-
vo a la política norteamericana respecto a
España es la resolución de la Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas, adoptada el
i de noviembre de 1950, en la que, como
dice la nota que se adjunta a tal declara-
ción, «después de cuatro ,años de discusión,
la Asamblea General, finalmente, revocó las
sanciones diplomáticas que habían sido im-
puestas a España en su resolución de 1946.
El resultado de la votación de esta medida
fue de 38 votos contra 10, con 12 absten-
ciones. Poco después, los Estados Unidos
reanudaron completamente las relaciones
diplomáticas con España con el nombra-
miento de Staton Griffis como embajador en
Madrid».

Luis M.» LORENTE
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